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Iteslauraot del 
S-1 csU acredit»^* «gUkUoiiniaato s* •xptndea toda clase da pastas i I»s 

precios •'guieiit«¡«: 

Marstc-caiios do almandr», libra. 1-25 
Idea de Astorga, . . . 1'25 
ídem de la KCÍD» , . . . 100 
Idíia dfl pai» 1-00 

Cordiales revenos, . . . . l'iO 
Palvorones «eTilUnag, . . . 1 1 0 

Tertat fiíi^a amelada?, . . . l'OO 
ídem de almendrik • piüón, . 0,75 
ídem garandes cíiperas, . . . O 75 

Rollos de »fuartliente, . . 1'25 
Pan dormido 075 
Áiem&s k-Aj otrsa i% rarias elaies. 

Licores d« todas filases y marcas, dosd« S pesetas en adelante 
."¿e recibe» encargos para deutr» j fuera da 1* capital, co» veiaticuatro 

h«ri.« de anticipación. 
KM dicho estubleeimiento también encontrará el piíblico •;ra» Ttriedaid 

eu platos de cocina. So sirvan per cubiortos y á la carta. 
H© EtUIVOCARSE 

RESTmiRÍNT Y mUíim DHL /STEHEO 
PLAZA DE HERNÁNDEZ AMORES 

^ : ^ 4 í ^ ^ ^ ^ 0S 

ÜAVER 
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CIItüJAM8 DENTISTá 
(^ Conáe del Talle, 16 (ate» Frcnma) 

In este acreditado gabinete w construyen dentadura* j aparatos 
jior t«do3 Isa sistemas hasta hoy conocidos. 

Se curan todas las enfermedades de la boca. 
La.<i extracciones de muelas y demás operaciones se hacen SIN DO* 

^^^- © 

iL mimm m m QUIJOTI. 
Un todaí part*! d* Eapuña j 

en mueh«« del extranjero, se pre-
patan & eclebrar el torcer «entena-
río de la publieaoión del libre qmc 
hizo inmortal al mateo de Lepan
te. 

Hacer este, conmemorar el gran 
libro, e« no solamente rendir Iri-
bsio al genio, sino tambiés pre-
par/irse al perrenir. 

Sin distineión de pakrias ni len
guas, pues el libro de Cerrantes i 
todas ha sido IraAiieido, festejnrá 
el mundo quijotista homenaje de 
admiración, ieranfando con leda 
sn purexa al noble hidalgo ^ue en
derezaba enluerloj amparaba TÍu-
das y desralidos. 

¿Será Murcia la única capital de 
España que pase porjallo tan loa
ble feslpjo? 

Creemos que no Si á« «uUo é 
ilustrada liene algo este pueblo, 
ecasióu tiene abura pnra demos
trarle. 

Tiempo hay sobrante, no se 
achaque lu«go á que es larde. 

Recoja quien deba la ligera in-
dieaeión que hacemos, y espera
mos de nuestres celegaB turnen 
«cartas ©n el asunte» para llegará 

la reaiixaciéa que proponernos, 
asooiindenoa á fía manifestación 
unáBime de todos ios que lian lei-
áo las locas si que también ha-
manitarlas areuluras de Don Quijo
te. 

EL 
D. José María Bahnori nos fa

vorece oon el siguiente escrito, qne 
eon mueh>) ^nste publicamos y 
recomendainos á nuestros asidioe 
lectores, ¡jorque en él refleja su 
noble ceraxón, abatido por el in
fortunio en su siempre querida 
patria: 

OÜIÉÜ SOY YO 

l o riiita de los farorables eenetptos 
que dfl. mi penonalidad ha emitido en 
aui colunnas el papular diirio de Ma
drid «Ispañi», y que di4 niotiTo i 
que el ao mrQes.popuJar periódico de 
eit.<i loealidai «El Owrio Murciano» 
coiiií^ntíra lo didio por nqviel, Um^n-
tándesa do mi tetuat-priíién j ofre-
C'éadoína incondicioBalm'ínko lai ro-
ln«B«»« drtl periódico para mi deíeu^a, 
rae er<̂ o ob igado bujo tojos eoacap-
tov, «preTreliaaloftüte efrícimionto, i 
hacer mj pr,'í"''ntación ante el píMier», 
pnra f vitar torcidas iníerpretaaieaos, 

1 y poderjo ser jaagado deipaés con 
eon toda imparcialidad. A grandes 
rangos, puis, ya que ni e\ tienpo ni 
el espacio mo lo pernjiten, voy á ex
plicarme. 

Al estaUar larnTelnción filipina, 
fui uno da lo« primeros capitanías da 
TÓluntaríos parapangos, y laás tardo 
ea los gnerrilleros de Mind»nae, nom
brado por el entences íjenpral de oaba-
lleri», gobernador de Iligau, D. Dirgo 
Buil, y a«í recibí mi b.*nti«rno do «au-
(rre, luohande por la integridad de 
E«p»Ii!i, hseta el mstnorablo 13 de 
Ágo.ito, en qne al capitular Manila 
ante el yanki invasor, me fuñí i los 
otro.? oflcial<»«, pasando al eampT flii-
pino, antes de hacer entríiga de naas-
tras armas, y con ellas lo que caaside-
rib:>!n«« nneítro honor, á Ie.9 yankis. 
De«de entóneos, ósea h«iC« ocho atot, 
he Tenido luchando per la iedrptn-
deuoia de mi patria, hasta el me; de 
Marzo del presento »l9 on que caí 
prisionero de los. rankis, sentenciado 
á mnorte, á trnbnjos foriados despní-J, 
y tltiraaaaentn i la conmntación da la 
pena por la da eitrafiímiento perpe
tuo, habiendo elegido Etpafia para 
pnnto do ai destierro. 

Duranto «ate interregno do tiempo, 
siendo eeronel jrfe de K. M. 8., tuí 
nombrado Gobernador de Cagayan de 
Misamis, «a caye pnnto oneontrá á a i 
Helgada iufit;íJad de prisieneros esps-
ioles, qiifi «ólo esperaban la miarte, 
CB vista dftl tinnape qao allí se les te
nia, y de las órdenes tan screras qne 
nneetro miniítro de 1» •nerra. Luna, 
dictó contra loa prisioneros. Á las #??«-
renta y ocho horas do poxeüionarmo 
de rai G.Tbifirno, puso á todos en liber
tad, advirtiendo qne cometía un doble 
delito contra mi Gobierno, pees entre 
los prisioneros se encontrabnn los jo-
taitas PadrM Juan Heras y Franeiieo 
Sánchez; el primero et-R'>ctor del 
Ateneo y ni sngnndo catelritice de 
cienciac á Historia N^tnral, á qnionas 
también comprendió el indnltoquo yo 
di. Estas libortades me costaron ol 
Gobierao y el sor remitido á liong-
Keng, donde ocapé ©1 orgo do secre
tario de la Junt* BevoluGionnría, y de 
allí fui nombrado Ministro de Eitado, 
cayendo easoffuida prisionero. 

Debo haeer censtar para dar Mayar 
verncidad á enasto dejo nipuoí̂ t-), qoe 
en España rao ho enconlrjido con dos 
prisioneros k quienes liberté, sin más 
interés que mi amor i la justicia; asa 
dos pobres aoldades, hoy lieonciados: 
Antonio S.nns, que habita en Barcelo
na, b'irriada da Sans, y José Torrente, 
en Talencia, hermano del enaargado 
da los espumosos Herrana. 

Míí erabsrqué en Manila, á bordo del 
«Antonio López» y á BÍÍ llegada á 
Barcelona, la presea da toios matiees, 
por noticias oñcialas y oficiosas, por 
reíí-renciás do paaageros recién llega-
dé» (le Manila y ütimanienta por la 
preasa nacionalista y americana da 
aquella capital, dio cuenta de mi lle-
gíida en frases altamente lisonjeras 
para naí. 

Qt allí marehé á confereneiar con 
Igoneilto, ministro Plenipotenciario 
en París, después pasé á Valencia, y 
durante dos meses,fní bien recibido y 
agasajado por todos cuantos me hon

raban coa su amiitad; d^atií |i*»é á 
Álicanto, dando encontré ig'-i!'! reci
bimiento y citflüso agss'j) p )r los 
poriédicos alicantinos á quienes nun
ca olvidaré, y cuando menos rae lo 
pflnsaba, apenas puesto pié en tierra 
do Murcia, sin tiempe casi do saludar
la, rae eiiouentro conque soy dcr 
é innaediatamente enoerrade en l.i „... 
ce'; y cnando aás duraba mi paroxis
mo, 80 prasenta ol Juzgada y me no
tifica la orden del Ju ĵgndo del distri
to del Mar de Válesela, que ordena mi 
prisién, Ínterin ao resu<»lre mi trasla
do á aquella capital. 

De nada sirve que yo protest \ 
nada ei-que haya preK.íntado unescri' 
to solicitando nai Ji^prtad siqnrer xca 
een eaVaetor de provisional par.i pre-
seatarmo anta el Juzgudo de Talencia 
lo antes posible, á responder de cuan
tos c»rgos quieran hacerme, tedo inú* 
til; dfsdo el dia I.° del actual mo en
cuentro en esta situación, sia que el 
Juagado haya resailto nada, j anta 
el temor de que el dia mene», pens" i'̂  
sea condijieldo entre uaa pareja 
guardia civjl, como un crim'Dül CJ.Í.. 
quiera. Soy el primera en acal» 
res]ietar i la justiaia, pero yo 
qne per mucha quesea la respenvaQ 
lidad criminal qae sobre mi r- ' 
car per el supuesto delito q' 
persigue, puedo ser puesto eu lil;' 
sino bajo caaciSn juratoria, ot : . 
fianza que se estisaase pertioüntr.. u,u-
ch» mis tratándose de una persona 
que le primero que hace al I!-:, 
cualquier punto, es preaentarae ^ . 
las autoridades, y por corsignieui' 
bien en piíblico, y no pueJe por 
tanto sustraerse á la acción de la 
juetioia, y monos, un exlraugero como 
yo, que busca •«paSa para lugar de 
•u destierro. 

¿IspaQa he diehot Sí, porque Es
pala siempre es hermosa y scguiró 
b<)Ddiciéndola cono lo bico desde que 
fui en ella bien halladi^ perqué ni un 
relámpago en cielo azal produae tem
pestad, ni el negro paréntesis de mi 
eatancia en esta cárcel, pueden ser no
tas sombrías, ni por consiguieate des
virtuar en lo mis míairno U nobleza 
é hidalguía d«l puebla espaCol. Y no 
B8 pretenda ver con estas mis deelara-
ciones qce servil quiera lamer la mano 
del que *oy me dwü», ng; porque no 
hace Hiuebo, ou srlíeuloa publieado.s 
en uQ periódiso de Valeaeia, ^ aa 
mteting eü In misma capital, y tal 
vez mía adelanto, imitando al groa 
Zola, / * ccwíí, he acusado y acusaré 
aiompre aate la vindicta pública, sí 
qao en n)i país y eu este, con sus ac
tos demuestre ser iojueto, inhumano. 

Eutratant», apelo á la opinióe, y á 
eaatro mil leguas de mi paif;, al que 
Incbópor la integridad de EspaSa y 
por ella derramó ?u sangre, hcy desde 
el patio de una cárcel, anialg:<i' 
con,todo?, sólo «ó decir: ¡E t̂o 
hacedmo justicia! 

.TOSE MARTA 

i 


